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De Actualidad 

f Se barajan nombre?, s e lia:e¡i co

mentarios,.. Todoíson cálculos, pro

nósticos... Se discute. ¿Serán las dere

chas? ¿Serán las izquierdas? E n unos 

y en otros las esperanzas y ias i l u s i o 

nes fl i r e c e n v se mirahit-in e n horas 

Veinticuatro El caoí, señores mío^^ el 

caos. 

Yo no veo en todo esto máí que 

hondos motivos de tristeza. ¡Pob e 

país, ahora como antes, ayer como 

hoy, la desorganización impera, los 

egoísmos se avivan, las ambiciones 

aumentan, los antagonismos y perso

nalismos no se extinguen jam-ís; ca

da cual piensa en sí propio y nadie 

j en el paí^. ¿Qué será de éi? 

Atravesamos momentos harto gra

ves y no se quiere refi .-xionar sobre 

la situación. Ha bastado ver en pers

pectiva el logro de mal disimulados 

a n h e l o y se ha perdido la ca'ma, la 

serenidad, el juicio. 

Y como estamos aquí, eitin en te

das partes. Desde la aldea a la corte, 

Eipafia es un hervidero de pasiones, 

de malas pasiones. Los que debieran 

hablar, callan. ¿ P a r a cuándo lo dejan? 

Los diversos criíerios y las ,parlicu!a-

1*58 conveniencias, llevan la división a 

lodas partes. L a s dudas, las vaciía-

CÍ0ne=, prueban harto e l c c u e F i t e n i í M i -

t e l ) fal'a de fe, de ¡ p i t i ^ i m o . Se ^ 

huele mal por lodas parte?; la since 

ridad está ausente, como igualmenle 

el desinteré ; el mismo m.al corroe a 

; los de arriba que a los de abajo; ¿qué 

a'res podrán purificar este ambiente? 

Se recrudecen en los pueblos las 

antiguas luch.i<;; la dictadura lejos de 

malar el caciquismo, lo aumentó po-

' derosamentf; dtjó en España un se

dimento de odios y malquerencias, y 

al hundirse, vuelven las luchas intes

tinas con más furor, con más apasio

namiento. ¡Fmestísima obra la de la 

dictadura! Pudo ser útil si a tiempo, 

mirando ante todo y sobre todo el in

terés de la patria, hubiera entregado 

el Poder en manos sabias; no lo hi

zo y sufnendo estamos las consecuen 

cias. 

El dictador no tuvo jamás altura 

mental para sostenerse en el puesto a 

que él mismo se elevó; lo demostró 

a diario, y cayó como tenía que caer, 

envuelto en lis ruinas de su propia 

obra. L'i historia hab.rá de ser severí-

siina con ti que por falta de capaci

dad, llevó a la nación a un estado co

mo el que hoy atraviesa. La dictadu

ra ha veníJo a hacer buenos a los 

mi 'os qsie pretendió'extinguir. Ese 

hrs ido a! fin de cuenla?, el resultado 

d í su malaventurada geuión. 
^_^^_^^__JUPí^,D£í,_ P U E B L O 
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Editorial "Historia Ntteva".-Madrid 
Marcelino Domingo compendia en 

^sle libro una historia decisiva de la 

Po|itica española en sus etapas más 

^resal ientes . Apresa en sus páginas 

proceso de la existencia de Espa-

''̂ 4 analizándolo valientemente. Subra-

|-^'* las equivocaciones nefastas para la 

j ^^"olución del país, las ineptitudes, las 

'•^Capacidades sistematizadas en el 

' "^^ndo, que no el gobierno, de un 

"̂"an pueblo al cual no se le puede 

'̂ ^̂ Hr el curso adecuado a la robustez 

''̂ ^ sus condiciones y cualidades. La 

'̂ "''tica de Domingo es dura y demo-

' * ^ J o r 3 , pero certera. El adjetivo mor-

Í^^''te, cáustico, irreemplazable, da al 

^ '̂ilo ese tono vibrante y rápido que 

^'fíicleriza al insigne lider república 

f'robablemenle este es el verdade-

libro de la situación, el que espe-

^l^an ansiosos miles de ciudadanos. 

, '1 análisis convincente, hecho a ba-

' de un profundo coirocimiento de 

' bhítOirja, Vei'td)Tííd9 Oonfórnue al 

desarrollo de sucesos, alcances y ten

dencias de los mismos, que proyec

tan su influencia hasla en estos mo

mentos de la vida nacional. Domingo 

estudia, compara, distingue y selec

ciona con singular r4gor la marcha 

política de España hasta el presente, 

pasando revista a los acontecimientos 

recientes de Valencia, a la interven

ción de Sánchez Guerra en los mis

mos para colocarse por encima de to

do lo acontecido y terminar fijando 

las normas indispensables p.ira qua 

España se recupere y perfile deíiniii-

vameníe. 

Ningún libro político liene el ner

vio y la fiexibiiidad, la agudeza y el 

vigor de '¿.A dónde va España?» Es

tamos seguros de que habrá de pro

ducir una profunda emoción popular. 

•Jamás se hizo cl pronóstico del porve 

nir de una nación—luego de estudiar 

su pasado y presente—con la rotun

didad y firmeza que logra Marcelino 

pomhigo. Es, sin xlirda, s u vpe^gv li-

; Norma Skearer, Lon Ckaney y JoKiv Gilbert. Estas tres in
mensas fi^tiras del aríe mttdo las reflejará la pantalla del Gue
rra el próximo lunes con la película de la Metro Goldwyn 

bro, e iridiscutibiemente, uno de los 

m.ás importantes de cuantos se han 

publicado en Europa durani:e estos 

últimos años. 

«¿A dónde va España?» provocará 

arduos debates y severas polémicas. 

Pero esta misma agitación, que ha 

despertado ya la circulación de los 

primeros ejemplares^ señala la nalura 

Iczi y.trascenJcnci i da *¿.\ dónde va 

España?', obra que ningún ciudada 

no español consciente puede dejar de 

leer sin cometer una grave falta cívi

ca. 

DEL MO.MENTO 

Subir, suba cujiquicra. El ascen

sor y el giob ) est.án a! alcance da to

do el tnmdo. Lo dificii es caer. Sin-

plemente con humo se sube, y cuan

do faltan a 3 a r a t ' ) S , con buenjs pié,-?. 

El trance dficii de escalatorres es 

cuando le f.-i t-i um cornisa y pierde 

el equilibrio. Asimismo, eí parachu-

lista cuando no se o b r a el paraguas 

dei todo. Siluició'i ridícída ia del 

hombre que suba inconscienta y no 

Síba caer. E i csícs casos la caída 

suele ser un verd;ídero l;'o. 

¿Por qué esle hombre esíá de pie 

tanto tiempo?—preguntaron algunas 

veces—. No tiene seso, ni apenas 

discernimiento, td conoce el valor de 
sus actos.. . , ¿oor qué está de pie? 

Purque no es hotiibre,sÍ!io|lenteíieso. 

La diferencia esencia! entre ei hom-

b e y ei tentetieso .está en que el 

hombre h i da tener ei peso en la ca

fa í z 1 y el tentetieso en los píes. Con 

un plomo en los pies no hay posibiii 

dad de caer nunca hasta que se pier 

de el piorno.^' En este caso sa cae 

para no levantarse más, 

Hiy que deshicer el miío d é l o s 

hombres da pie de plomo. Los pías 

de plomo no sirven sino para estar 

d : pie... mientras se conserva el plo

mo. Marchaba con pies de plomo. 

De poco sirven unos pies pesados 

con una cabeza ligara-¿Quiéa no co

noce la trtigadia del tentetieso cuan

do pierde el plomo de los p¡8s?Lo cu 

ri'jso es la sim,)atía que los íenlelie-

sos .sienten eníre si.Existan por esto 

tentetiesos colectivos; es decir, mu

chas individuales con un solo plomo. 

En este caso,perdido ei plomo, todos 

en tierra. Es bueno para los hom

bres que lo pesado sea la cabez i 

porque esfa peso no se pierde sino 

con la vid -; .Uemá?, e s píSO indivi

dual y periuaiienic: cid i uno el que 

tei;gj. Ei hombre ai-:j-5a ie pesa la 

C'¿b:-z\ si suele sab¿:;r Cd-í. 

Cuando queramos daterminar el 

valor de un hombre no le aquilate

mos en la exaltación sino en la caída. 

Si cuando cae, las gantes dicen: «po

bre hombre!», está perdido. La com

pasión en estos casos suele ser un 

patente de incapacidad humana. Si 

es lamentable la exaltación de un 

inepto más lamentsb'.e aún^es la caí

da de un inepto. 

Porque las alturas ofuscan, con-

mil •iiaiaiiin •iwialli» 

fundan en tanto que a ras de tierra 
siteleverse la verdad, 

Gran arte el de caer. Este en de

finitiva, es el arte de vencer los obs
táculos. El arte de iievar el viento 
de cara, de soi tear ía tempestad, de 
naufragar, de caer... 

Si, de caer: esta es el arte decisivo. 

Cuando subimos a una torre, es un 

placer lanzar desde la altura objetos 

a la plaza. í .is plu.mas caen gracio

samente, en bellos giros, pero fian-
dolo todo a! z^r. Los perdigoren 

caen resignados por la fatalidad. 

Mas lo mismo lo pesado que lo lige

ro, cumplieiido su destino, sus le
yes, i Desgraciado él hombre que 

cae, no más porque le falta el peso 
de los p i e s . E! tentetieso parece un 

hombre hasta que se la descubre la 

trampa. 

Fi^ANCiSCO DE COSSIO 

Para matrimonios 
(íue deseen expa

triarse 

e n t a e x c l IÍ s i v a 

G . J . Marturi, ingeniero químico 
y señora desean contratar un matri

monio hueríaiio a los fines siguien 
tas: El maírhiionlo será encargado 

de! cuido y cria de animales de co
rral y del cultivo de una finca en la 
que tendrán casa cómoda y amue
blada donde habitar, con todos los 
menesteres necesarios para la ocu
pación a que se dedican. 

Si el maírinionio tiene una hija és
ta servirá en calidad de criaba a los 
d u p ñ n c ; de la finca que son ios que 
contratan." 

Los soliciíaníes a esta proposición 
pueden presentarse en esta Redac
ción, donde se les dirá cuando se 
pueden presentar a las personas con 
quienes se han de entender para ul
timar contrato. 

TENEDOR DE LIBROS, se ofre

ce por las tardes para llevar contabi

lidad y correspondencia. Pocas pre» 

tensiones. 

Ra2?ón en esta A t̂tiinistraciófl, 


